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El análisis que aquí se expone sobre los inicios del cine en Antequera supone una aportación en un ámbito de la Historia del Cine hasta ahora poco desarrollado.  De hecho, la exhibición de películas ha sido objeto de un tratamiento académico en raras ocasiones. Y, sin embargo, paradójicamente, este sector constituye un indicador fundamental sobre la importancia del cine como vehículo cultural y un fiel espejo de la evolución social en un determinado momento histórico.

No cabe aquí un análisis de las aportaciones que se han hecho acerca de la difusión cinematográfica en España en décadas posteriores. Pero, desde luego, sí hay que destacar que la falta de fuentes ha determinado que los años iniciales del medio cinematográfico sean el periodo menos estudiado. Parece clara la penuria de la producción durante la primera época del cine en España, que puede situarse quizá hasta los inicios del gran momento de la producción muda en Barcelona, que Palmira González sitúa entre 1906 y 1923
. Y, por este motivo, el planteamiento que, en teoría, puede resultar más prolífico es el que tiene que ver con el cine como espectáculo, y que se refiere, por tanto a los procesos relacionados con la distribución o la exhibición de películas o tiene como objeto el estudio sociológico de los públicos y la incidencia en ellos de este nuevo medio.   

Sin embargo, hasta hace muy poco, todo lo más, las primeras proyecciones de imágenes en movimiento y la extensión del medio cinematográfico en España se mencionaban sólo de manera breve en bastantes de los títulos editados en relación con el cine. Aunque, en el otro extremo, también hay que reseñar unas pocas aportaciones más recientes referidas al ejemplo español y que se circunscriben exclusivamente al periodo que transcurre aproximadamente entre 1896 y 1917, en el que la actividad cinematográfica todavía no se lleva a cabo en locales estables
. 

En líneas generales, se puede decir que la bibliografía más abundante sobre esta cuestión suele centrarse en el estudio de la difusión de películas en ámbitos locales y se extiende desde el momento en el que se elaboran y difunden las primeras producciones cinematográficas hasta que, con la Guerra Civil Española, a partir de 1936, se produce una ruptura decisiva en el intento de poner en marcha el esbozo de industria cinematográfica que empezó a fructificar en España a comienzos de los años treinta, gracias a iniciativas como la de la productora Cifesa, por ejemplo
. Este tipo de bibliografía referida a la exhibición cinematográfica en ámbitos locales empieza a ser cada vez más abundante a partir de la década de los ochenta, de manera casi paralela al desarrollo de las Comunidades Autónomas
. Aunque, muy recientemente, también se ha ido engrosando el número de aportaciones referidas al desarrollo del cine en ámbitos locales durante los dos primeros años de implantación del medio en España
. 

De cualquier forma, resulta aún patente la parquedad de los estudios publicados en torno a la exhibición cinematográfica en Andalucía. Ana Jorge y Rocío de la Maya han elaborado una visión genérica sobre el tema de la difusión de películas en este ámbito territorial. Se trata, sin embargo, de un análisis más centrado en los últimos años
. También hay diversos autores que han tratado sobre la implantación del medio cinematográfico en las distintas provincias andaluzas desde que se proyectan las primeras imágenes en movimiento. Como suele ser tónica general también en textos referidos a otros lugares de España, en estas aportaciones, los inicios del cine suelen ser objeto de menciones muy sucintas, y se presta mucha más atención al periodo que transcurre durante los años veinte y treinta hasta la Guerra Civil
. 

Sin embargo, entre la bibliografía referida a los inicios del cine en Andalucía, pueden contarse, además, unos pocos ejemplos con planteamientos más específicos, que se refieren a la labor de algún empresario pionero
, o que, se centran en el funcionamiento de las salas de cine
. Algún otro caso, aún más raro,  trata el tema de la exhibición de películas en el territorio andaluz desde un punto de vista testimonial: es el caso del libro sobre los cines en Granada, que escribe el empresario José Nadal, y que resulta inencontrable
. Sin embargo, entre todos ejemplos del reflejo de los inicios del medio cinematográfico en las provincias andaluzas, sólo en los más recientes se puede encontrar una visión más orientada al análisis de los efectos de las primeras manifestaciones del cinematógrafo en los contextos sociales en los que se desarrolla
.

Suele ser bastante complicado que se conserve documentación referida al funcionamiento de las empresas cinematográficas dedicadas a la exhibición, y mucho menos si se trata de una sala del periodo inicial de consolidación del cine. Por tanto, una fuente básica para llevar a cabo el tipo de análisis que aquí se propone son los diarios y revistas culturales de la época. Eso sí, tampoco se debe magnificar el tratamiento del que es objeto la proyección de imágenes en movimiento en las publicaciones periódicas durante estos primeros años. Ignacio Ortega lo explica así en relación con el desarrollo del cine en la provincia de Jaén: “(...) la información sobre el cinematógrafo en la prensa provincial y local se centró, en un primer momento, en recoger la novedad del cinematógrafo, como ‘invento’. Pero la novedad se convertiría en cotidiano y lo cotidiano en un desierto que deviene en simples referencias (...) en la prensa (...). De ahí la dificultad encontrada para investigar la localización de las proyecciones, locales cinematográficos y propietarios de los mismos”
.

Pero, aún así, las páginas de las publicaciones periódicas tienen un excepcional valor testimonial como reflejo de la actividad de difusión de contenidos cinematográficos llevada a cabo en la ciudad. Y, además, sirven también como termómetro de las actitudes que suscita el medio cinematográfico en cada entorno social considerado. De todas maneras, el énfasis que aquí se hace en la importancia de la prensa como fuente de conocimiento sobre la difusión de películas en su primer periodo no es propuesta novedosa, porque se puede hablar, incluso del uso de las publicaciones locales como fuentes privilegiadas en algunos de los estudios publicados acerca de las fases iniciales de la exhibición cinematográfica en distintos lugares de España
. 

Eso sí, en la mayoría de la bibliografía publicada acerca del tema no aclara la metodología utilizada. Únicamente en algunos casos, se especifica con claridad el nombre de las publicaciones consideradas y los parámetros de análisis aplicados a la prensa escrita seleccionada por los distintos autores que han analizado los años iniciales de la difusión de películas en distintas localidades españolas
.

Teniendo en cuenta todos estos puntos de partida, para conocer la llegada de las imágenes en movimiento a Antequera y su extensión inicial, en este trabajo se ha optado por la consulta de distintas publicaciones y de documentación de carácter administrativo proveniente del Archivo Municipal de Antequera. Sin embargo, al tratarse de documentación que, en su mayor parte, no tiene continuidad durante todo el periodo considerado, se han considerado de manera preferente las referencias al cine incluidas en El Sol de Antequera, que se publica ininterrumpidamente con periodicidad semanal desde 1918 y durante todos los años considerados, y que todavía subsiste en la actualidad. Por su continuidad, este semanario decano de la prensa malagueña constituye una fuente inapreciable para el estudio de la evolución que experimenta la sociedad antequerana durante este periodo, y, por supuesto, para evaluar las circunstancias que determinan el desarrollo del medio cinematográfico en la localidad.

Pero, además de la continuidad de la publicación, que resulta un factor fundamental, en el análisis de los contenidos que aparecen en El Sol
se ha tenido en cuenta que, debido a la reducción en el número de publicaciones que se había producido anteriormente en la localidad, este semanario de tendencia católica y conservadora absorbe la demanda de información que existe en la sociedad antequerana
.  

Además de la fuente elegida, los límites cronológicos del trabajo aquí expuesto también tienen una clara motivación que es necesario exponer. Por las referencias hasta ahora encontradas, en 1902 ya se llevan a cabo proyecciones de imágenes en movimiento tanto en la feria de mayo como en la que se celebra en Antequera durante el mes de agosto. Y, por el texto en el que aparece la referencia, en el que el autor describe el ambiente que suele rodear ambas ferias locales, las proyecciones cinematográficas son un fenómeno ya familiar para los antequeranos en esa fecha
. Se trata, además, de acontecimientos que gozan de la aceptación oficial: al final del mismo número de Antequera en Fiestas en el que aparece la referencia antes citada a la proyección de películas durante la feria, se incluye también el programa de las “Grandes fiestas y Feria de Ganados en los días 20, 21 y 22 de agosto de 1902” firmado por el entonces alcalde, Francisco Guerrero Muñoz. En este programa se especifican los actos que se celebrarán durante la próxima feria, y además de “veladas con iluminaciones eléctricas y a la veneciana en los paseos de la Alameda y Alfonso XIII, amenizados por la banda de música municipal”; una “función extraordinaria de fuegos ratifícales”; una corrida de toros; “conciertos por la banda del Regimiento de Borbón” y “bailes públicos y en las sociedades de recreo”, se anuncia que habrán de celebrarse “funciones teatrales ecuestres y gimnásticas, de cinematógrafo y las demás que son propias de estas fiestas”. Evidentemente, la última mención sirve para enfatizar aún más que la celebración de sesiones de proyección de películas durante los días de feria eran ya una costumbre para los antequeranos en ese periodo.

 Por otra parte, desde este inicio en 1902, el proceso de expansión del medio cinematográfico en Antequera se puede considerar que tiene otro punto de inflexión con el comienzo de la extensión del sistema sonoro en las salas de exhibición locales. No es que antes no se hubieran intentado poner en práctica otros sistemas, sobre todo aquellos como el Kinetophone de Edison que, ideado en 1913, pretendía sincronizar las imágenes proyectadas con sonidos que se emitían desde otra fuente distinta a la del proyector
. Sin embargo, el cine sonoro no será definitivamente posible hasta 1907, cuando el ingeniero americano Lee de Forest desarrolle el tríodo, una válvula amplificadora que soluciona la difusión del sonido en salas de grandes dimensiones. Un poco más adelante una serie de científicos alemanes y americanos consiguieron impresionar el sonido sobre el mismo soporte en el que se recogían las imágenes, y ese sería el sistema que acabaría imponiéndose en la industria cinematográfica. 

Amenazado por quiebra, el productor Jack Warner realizará un esfuerzo considerable para rentabilizar la importante inversión que realiza para el desarrollo del sistema de sonorización de la Western Electric, el Vitaphone. “Esperen un momento, pues todavía no han oído nada. Escuchen ahora” es la frase que pronuncia tras cantar una canción Al Jolson, el protagonista de la que siempre se considera la primera película sonora,  El cantor de Jazz (Alan Crosland, 1927). El 6 de octubre de 1927, en su estreno en el teatro Warner, el público queda conmocionado ante las palabras y la canciones de Jolson. El éxito mundial subsiguiente de la cinta supondrá la definitiva instauración del cine sonoro.  

El 1 de julio de 1928 se anuncia en El Sol de Antequera la proyección en la Plaza de Toros de un discurso del General Primo de Rivera registrado a través de un sistema de sonorización de imágenes, el Fonofilm. Sin embargo, el día 22 de ese mes, cuando en la publicación se especifica que ese será el último día de proyección de películas sonoras registradas a través de este sistema, se menciona que, la noche anterior “en la presentación, los ruidos y las voces impresionó (sic) al público, la plaza se llenó para ver el espectáculo de baile y canción sonora”
. Dicho de otra manera, en aquellas primeras proyecciones, los antequeranos pudieron ver y escuchar también películas musicales. Empieza entonces en Antequera de manera definitiva todo el difícil proceso de reconversión al nuevo sistema, y tenerlo en cuenta, pues, supondría evaluar cuestiones distintas que las que se pretenden analizar aquí, con referencia a la fase inicial de desarrollo y expansión del medio cinematográfico en la ciudad. 

Evidentemente, se trata de dos fechas muy señaladas que permiten marcar las tendencias del medio cinematográfico en el ámbito antequerano desde su primer momento hasta el gran auge inmediatamente previo a la instauración del sonoro. Y es por eso por lo que el estudio aquí expuesto se ha centrado en ese periodo. 
Pero, antes de examinar los inicios del cine en Antequera y la recepción social de la que allí es objeto, es preciso situar el nuevo invento en su contexto y apuntar, también, aunque sea brevemente, las circunstancias que marcaron la extensión del nuevo medio inmediatamente después de su surgimiento.

La naciente sociedad de masas, un contexto propicio para el nacimiento del cine

El siglo XIX esta marcado por cambios de todo signo. Sobre todo en el último tercio de este periodo, las transformaciones y el crecimiento económico derivados de la segunda revolución industrial suponen una expansión creciente del capitalismo. Igualmente, en el ámbito político se vive el acceso de las masas y la adquisición de conciencia de clase por parte del proletariado urbano e industrial... Pero, sobre todo, más allá de todos los sucesos concretos, que no es preciso detallar, el fenómeno más fascinante, quizá por ser el más intangible, es que la sociedad occidental de los años inmediatamente anteriores a 1900 puede considerarse ya plenamente contemporánea. 

En un contexto como éste, en el que las transformaciones demográficas son el hilo conductor de todos los cambios sociales y culturales,  las nuevas ideas de progreso y los descubrimientos científicos circulan cada vez más rápidamente. Así lo facilita la proliferación de avances técnicos, que, como el ferrocarril, el automóvil o el telégrafo, contribuyen a la mejora de las comunicaciones. Los nuevos gobernantes, además, aprueban leyes con las que se generaliza la enseñanza entre todas las capas sociales. Con un mercado de lectores que se amplía a unas dimensiones inéditas hasta entonces, la prensa se desarrolla de manera extraordinaria y comienza a ejercer una influencia sin precedentes contribuyendo, así, al cambio social. Surgen, además, otros medios, las agencias, con las que también se desarrolla un  sistema internacional de información
.  
En definitiva, el Cinematógrafo es un invento que encuentra su lugar en una sociedad plural y evolucionada con una nueva dinámica de funcionamiento y, por lo mismo, con nuevas inquietudes. De hecho, desde finales del siglo XIX, se había ido extendiendo cada vez más la curiosidad por lo nuevo y por lo exótico. Habían influido para ello las posibilidades que origina el tiempo de ocio cada vez mayor con que cuentan los ciudadanos y la necesidad de dotarse de contenidos de la que adolecía la emergente cultura de masas. Pero el caso es que, durante el último tercio del siglo XIX, las grandes ciudades, que son el escenario principal de todas las novedades, se llenan de locales a los que la gente acude ávida de emociones. Entre los espectáculos que se ofrecen en estos nuevos ámbitos de sociabilidad, las atracciones basadas en elementos visuales, como el Diorama, el Panorama o la Linterna Mágica, tienen un éxito arrollador y perviven incluso bastante tiempo después de la llegada del cinematógrafo. 

El cine, pues, nace en un contexto propicio y una muestra de ello es que, aunque se trate de un factor poco analizado, muchos los temas de las primeras películas se toman de estos y otros espectáculos de variedades, con los que las proyecciones de imágenes en movimiento comparten locales y sesiones durante décadas, y de las revistas ilustradas más populares de la época. Igualmente, el cine también establece una relación estrecha con otros medios de expresión contemporáneos a su surgimiento y difusión como la literatura realista o el teatro
.

En estas circunstancias, la proyección de imágenes en movimiento arraiga en muy poco tiempo y de manera definitiva en las vidas de quienes se convierten en sus espectadores. Primero en locales concebidos para otro tipo de espectáculos o en los barracones de feria y luego en las salas de exhibición estables, quienes asisten a las sesiones de proyección cinematográficas amplían el ámbito de su percepción más allá del entorno inmediato. Y, de hecho, muy pronto el nuevo medio se convierte en un elemento clave para la creación de un imaginario específico de la contemporaneidad. Una muestra de su impacto es la rapidez con la que se extiende la actividad desde el momento en que se llevan a cabo las primeras proyecciones.

Apaguen las luces de la sala: desarrollo del medio cinematográfico en sus primeros años

Los hallazgos técnicos que dieron lugar a la consolidación del cine son bastante numerosos
. A finales del siglo XIX, se estaban llevando a cabo investigaciones paralelas para crear un procedimiento que permitiera la proyección de imágenes animadas en países como Gran Bretaña, Alemania o Polonia. En Estados Unidos, Thomas A. Edison dio un gran paso en 1890 al construir una máquina que permitía impresionar imágenes, el Kinetógrafo, en el que utilizaba un soporte flexible de 35 mm. y fabricado en nitrato de celulosa que había sido invención de George Eastman. Dos años después, el mismo Edison registraba las primeras patentes del Kinetoscopio, que permitía proyectar las imágenes impresionadas por el Kinetógrafo. Sin embargo, el aparato de Edison sólo permitía el acceso individual al visionado.

En todo este proceso, gracias, entre otros factores, a que su invento permitía la asistencia al espectáculo de grupos amplios de gente, fueron los franceses hermanos Lumière quienes consiguieron hacer perdurar su sistema para rodar y exhibir imágenes animadas y contribuyeron de manera decisiva a convertir el cine en un espectáculo popular de masas
. El 28 de diciembre de 1895 tienen lugar las primeras proyecciones para el público con el aparato diseñado y patentado por ellos. 

Durante el primer semestre de 1896, el «Cinématographe Lumière» se presenta con enorme éxito en las capitales europeas y en otras muchas grandes ciudades del mundo. Pero muy pronto el nuevo medio suscitó el interés de otros hombres que contribuyeron también a la rapidez de su desarrollo. Es el caso de Georges Méliès, que rodó una cantidad ingente de imágenes en las que se comienzan a desarrollar las posibilidades expresivas del nuevo medio a partir de 1896. También franceses, Charles Pathè o Léon Gaumont contribuyeron a convertir pronto el proceso de producción y difusión de imágenes en movimiento en una industria muy rentable. Unos y otros determinan que la dimensión económica, el carácter de producto concebido para alcanzar rentabilidad, condicione la definición del nuevo medio desde sus inicios.
A ello contribuyó la actitud que mostró el público de todos los lugares en los que se mostró el cinematógrafo o cualquier otro sistema alternativo para la exhibición de imágenes en movimiento. De hecho, como recogen los textos de la época, sólo la dinámica de la realidad reproducida en una pantalla blanca ya causó suficiente sensación entre quienes asistieron a las primeras sesiones de proyección. Sin embargo, los pioneros del medio saben mantener y acrecentar este interés inicial. 

Los espectadores mantienen su fascinación contemplándose a sí mismos en imágenes rodadas en su propia ciudad; y embelesándose, también, con imágenes recogidas en lugares lejanos, como las que pronto engrosaron el catálogo de “vistas” de la empresa Lumière, o con historias inventadas según las pautas del teatro de boulevard, como las que hacen famoso, por ejemplo, a Georges Méliès.

 Aquellos en quienes el cine causa mayor impacto suelen ser habitantes de núcleos urbanos y miembros de las clases sociales más desfavorecidas que, por su temperamento o escasa formación, nunca habían tenido una relación estrecha con la abstracción propia de los mensajes procedentes de la prensa escrita, hasta entonces el único medio informativo. Motivado por primera vez a interesarse por su entorno gracias a la concreción mucho más accesible de las imágenes en formato cinematográfico, fascinado por las historias de ficción que muy pronto difunde también el nuevo medio, este público empieza a ver el mundo de manera distinta.

En España, las primeras proyecciones públicas de imágenes en movimiento causan también un enorme impacto. Desde luego, factores como la guerra de la independencia de Cuba y Filipinas, el conflicto bélico con África, las agitaciones obreras, que sumían al país en una situación especialmente complicada en aquellos años, no impidieron que los comienzos y la consolidación de la exhibición cinematográfica fueran parecidos a otros lugares. 

El primero de los métodos concebidos para recrear imágenes en movimiento que llega a Madrid es el Kinetoscopio de Edison. A mediados de mayo de 1895, diversos periódicos madrileños dan noticia de las exhibiciones celebradas en un salón del Hotel Rusia, en la Carrera de San Jerónimo
. Un año después, el día 11 de mayo de 1896, el húngaro Erwin Rousby se encargó de presentar las imágenes del Animatógrafo, concebido y desarrollado en Gran Bretaña, y que ya se exhibía sobre una pantalla y para un colectivo amplio de espectadores. 

Aunque, durante mucho tiempo se le atribuyó por los historiadores la iniciativa de celebrar la primera proyección cinematográfica que pudo verse en España, es sólo dos días después  que Rousby cuando Alexandre Promio, enviado de la casa Lumière, hace público el sistema francés en el mismo lugar donde un año antes se había mostrado el Kinetoscopio
. Al contrario que las sesiones del Animatógrafo, que se celebran en el circo Parish para un público más popular, Promio prepara su espectáculo para las clases burguesas y acomodadas, y por ello elige un lugar situado entre hoteles, restaurantes de lujo y comercios caros. El precio, una peseta, supuso un freno inicial para la compra de entradas que después fue vencido sobradamente por la curiosidad de los madrileños
.

Desde estos comienzos, lo mismo que en otros lugares, la condición de mercado secundario y fragmentario propicia que en España surjan pequeños empresarios ambulantes que exhibirán imágenes con proyectores menos sofisticados que el aparato de los Lumière y, por consiguiente, más baratos, por toda la geografía nacional.  

Además, en todos los lugares de la geografía española, la expansión del cine se ajusta a pautas muy similares, durante sus primeras décadas de desarrollo: por una parte, en los datos referidos a las primeras proyecciones, existe confusión entre el sistema Lumière y otros métodos de proyección de imágenes en movimiento, que en ocasiones simulan ser el mismo sistema inventado por los dos industriales de Lyon para atraer al público. En el momento del cambio de siglo, el cine se integra entre los espectáculos de varietés y pasa a formar parte de las atracciones de feria que viajan por España. Como norma general, además, hasta 1910, las proyecciones cinematográficas que se celebran en nuestro país, tienen lugar en pabellones, y será en los diez años siguientes, cuando estos espectáculos se lleven a cabo ya en salas estables
.

Esta circunstancia resulta determinante en el caso de Andalucía, dónde, por lo que se tiene noticia, el invento francés no es el primer sistema de reproducción de imágenes en movimiento dado a conocer. Además, la Andalucía atrasada de finales del siglo XIX, con una estructura de propiedad poco evolucionada, escasamente industrializada y predominantemente rural, tampoco constituye ninguna excepción en cuanto al impacto causado por el naciente medio cinematográfico.

Sevilla asiste a la primera proyección  de las imágenes en movimiento el 17 de septiembre de 1896, en el Salón El Suizo de la calle Sierpes. Al parecer, el aparato de proyección utilizado fue un Animatógrafo
. De carácter itinerante, el espectáculo llega poco después a Cádiz y a Jerez
. La primera proyección de la que se tiene constancia en Jaén se celebró el 5 de mayo de 1898... En un corto periodo de tiempo, asociados sobre todo a la celebración de las ferias de ganado y otras festividades populares, diversos sistemas de proyección de imágenes en movimiento van a darse a conocer también en otras zonas más aisladas en Andalucía
. 

Es innegable que, lo mismo que en otros lugares de España, y no conviene olvidar la primera proyección organizada por Promio en Madrid, las clases acomodadas de las distintas provincias andaluzas se sintieron fuertemente atraídas por el nuevo invento. Pero, cuando pasó el impacto inicial, en su mayoría, la población económicamente mejor situada de las ciudades siguió cultivando sus alternativas de ocio tradicionales, el teatro y los toros. 

Evidentemente, la proyección de imágenes animadas fue, sobre todo, un espectáculo para las clases más populares de Andalucía. Objeto, incluso, del desdén de la gente más instruida y de buena posición social. Aunque tampoco conviene desdeñar ni las pasiones que causó la nueva invención sin distinción de clases sociales, ni los deseos de los miembros de las clases más elegantes de las capitales de provincia y otras localidades andaluzas por ver y ser vistas, también en los espectáculos cinematográficos.


En este proceso de difusión del cine en sus inicios, Antequera fue una de las localidades andaluzas dónde, en teoría, el nuevo invento debía llegar bastante pronto por las dimensiones de la ciudad y su importancia industrial, sobre todo en la actividad textil lanera. Circunstancias éstas que la convertían en un mercado potencialmente atractivo para los empresarios de nuevo medio cinematográfico. 


Hasta ahora, no se había llegado a ninguna conclusión en lo que respecta al comienzo del cinematógrafo por parte de los estudiosos que han tratado sobre la historia ciudad. Siguiendo a José Muñoz Burgos, director de El Sol de Antequera
, e hijo de su fundador,  Antonio Parejo Barranco es el único autor actual que ha mencionado el tema de los inicios del medio cinematográfico en Antequera. Según aparece en uno de sus libros, las primeras proyecciones tuvieron lugar hacia 1905, primero en el Coso Viejo, y más tarde en el llamado Cine Pascualini, instalado en la Plaza de San Sebastián. En 1910 el propio Salón Rodas fue acondicionado para tal fin, por su entonces propietario Luis Lería Guerrero
. 


Sin embargo, como ya se ha dicho, existen otras referencias que acreditan que las primeras proyecciones de imágenes en movimiento que se vieron en Antequera son anteriores a las fechas hasta ahora consideradas, y se datan en 1902, y, muy posiblemente, incluso antes de esta fecha.


Pero antes de pasar a exponer los rasgos que determinan el surgimiento y la evolución del nuevo medio en Antequera, habría que fijar las características que definen a la localidad en la que se empiezan a difundir las primeras imágenes cinematográficas. Por supuesto que el contexto social y económico de la localidad a principios del siglo XX, no es el mismo que el que presencia la evolución del cine en décadas posteriores. Sin embargo, hemos considerado adecuado dar una visión genérica al respecto.

Los comienzos y el desarrollo de la exhibición cinematográfica en una Antequera en desarrollo urbanístico


La definitiva decadencia de la gran industria textil lanera en el 1900 supone que la Antequera de la época en la que nace y se extiende el cine no está en su mejor época. Además, la estructura productiva local también estaba lastrada por una agricultura tradicional, muy retrasada tecnológicamente y con una base latifundista, que no daba el rendimiento proporcional a la fertilidad de las tierras.


Se intenta paliar esta crisis sobre todo por parte de los industriales del sector textil. Sin embargo, las consecuencias de esta situación económica son unas desigualdades sociales cada vez más marcadas. Y un ejemplo claro es cómo el aumento de la mortalidad tiene una relación directa con las fluctuaciones del precio del trigo, que afectan  a las clases populares
.


Mientras la oligarquía seguía manteniendo el control político y económico, las condiciones de vida de las clases inferiores, que constituyen el 80% de la población de la ciudad entre 1835 y 1880
, se van deteriorando cada vez más.  Y no es tampoco casualidad, que el porcentaje de población analfabeta en la localidad antequerana se eleve también a un 85% en 1887. En definitiva, se van acentuando progresivamente unas contradicciones que irán cristalizando en conflictos sociales puntuales cuya dimensión más trágica se da con el inicio de la Guerra Civil.

Dicho de otra manera, la mayor parte de la población de la localidad carece de una formación mínima y eso hace que se les desplace de los procesos de decisión política y económica. Y, sin embargo, paradójicamente, en estas décadas iniciales del siglo XX, la sociedad antequerana tiene también una clara dimensión cosmopolita. Su carácter de ciudad de tránsito, hace que Antequera esté abierta a las influencias externas. Circunstancia que influyó decisivamente en una estructura económica y social diversificada. 

Los rasgos que adopta la expansión del medio cinematográfico tampoco son ajenos a esta pretensión de modernidad de la Antequera de principios del siglo XX. En 1914, la revista Patria Chica  ya recoge, por ejemplo, el debate entre un lector que firma Max Linder, y el articulista Juan de Antequera  en el que se caracteriza el cine en comparación con las virtudes del teatro. El lector que defiende la preeminencia del cine como arte afirma lo siguiente: “no es sólo la labor artística de los actores la que podemos aplaudir en el cinematógrafo: tenemos también la del autor del argumento (...). Pero hay más arte todavía en el cinematógrafo, señor Juan de Antequera. Reclaman la parte que en el éxito les pueda corresponder los artistas decoradores, los que se encargan del vestuario (...)”.

 Todas estas cuestiones relacionadas con la entidad del cine se está tratando entonces en los círculos de las vanguardias europeas y no siempre suscitan una actitud positiva entre los miembros de las clases más cultas en la España del periodo: en Cataluña, por ejemplo, los intelectuales que se adhieren al movimiento cultural “novecentista”, que adapta las particularidades ideológicas del nacionalismo catalanista de la época al ámbito de la cultura, no es que nieguen al cine la definición de arte, sino que se oponen de manera radical, incluso, al mismo espectáculo. Por influencia de los movimientos de vanguardia, que se desarrollan con dificultad frente a la tendencia “novecentista” mayoritaria aún a principios del siglo XX, la aceptación total del cine entre los medios intelectuales catalanes y su reivindicación como arte sólo se produce de manera clara a partir de 1924
. En comparación, pues, los principios que se difunden en la publicación antequerana denotan un grado de modernidad bastante acentuado.

Las élites quieren, pues, una Antequera moderna. Y un ejemplo de esta pretensión compartida es un artículo que se publica en el número 3 de Antequera en fiestas, editado el 1 de agosto de  1904, en el que se insta a la administración local a que se haga cargo de distintos servicios hasta entonces en manos de la iniciativa privada. Entre ellos se incluyen “el abastecimiento del agua potable a las poblaciones, el gas, el alumbrado eléctrico, los tranvías, los teléfonos y la fuerza motriz”. En el texto mencionado, esta doctrina se fundamenta citando casos de Inglaterra o Alemania.

La conclusión de todos estos afanes es que, en Antequera, la revolución tecnológica no solamente redunda en la producción, sino que también acaba afectando a las comunicaciones y a los servicios en general. Una muestra de ello es la extensión de la electricidad durante el periodo aquí considerado, que comienza con el establecimiento del primer alumbrado público en 1892 y culmina con la instalación de luz eléctrica en los domicilios particulares en 1922
.  Progresivamente, pues, la sociedad antequerana empieza a verse imbuida en todos los factores inherentes al nuevo siglo de las masas. 

La prensa en Antequera comienza a partir de 1808, con El semanario de Antequera
. Aunque también hay, desde entonces, sucesivos intentos de instaurar diarios; este objetivo no se consigue hasta 1847, cuando se pone en marcha El avisador antequerano. Sin embargo, se puede considerar que, a partir de 1885, la ciudad vive una especial proliferación de publicaciones: se suceden veinte ejemplos hasta 1918, fecha de la fundación de El sol de Antequera. 

Todo esto dice bastante del clima de interés cultural que se vive en la ciudad y, especialmente entre las clases más privilegiadas, responsables de poner en práctica todas estas innovaciones. Entre las actividades con participación de las clases altas que se llevan a cabo en Antequera en el momento en el que surge y se extiende el cine, hay que tener en cuenta, por una parte, las celebraciones que se repiten en cada estación. Aunque, de carácter puntual, serán el fútbol
 y el cine las nuevas formas de ocupar el ocio más populares; las más populares entre las celebraciones y formas de entretenimiento ya existentes durante las primeras dos décadas del siglo XX se repiten todos los años. La que mayor relevancia tiene en Antequera es el Carnaval. Suele ser común, por ejemplo, unidos a otro tipo de actos más accesibles a otras esferas de la población, como los concursos de disfraces y la piñata, la organización de bailes de máscaras durante el Carnaval en los locales pertenecientes a las asociaciones como el Círculo Recreativo. Una muestra de que la asistencia a estos actos no está al alcance de cualquiera es el anuncio de una velada de estas características, que habría de celebrarse el 10 febrero de 1915, y en la que los precios detallados, que van desde las 8 pesetas de la platea hasta los 0,25 céntimos de la entrada general, ponen de manifiesto que los asistentes sólo podrían provenir, de hecho, de las clases más pudientes
.

Pero, además de este tipo de actos que se suelen repetir de forma muy similar cada año, también habría que reseñar que las élites antequeranas solían estar implicadas en la organización de acontecimientos puntuales de dimensión cultural, aunque muy frecuentemente imbuidos también de un carácter religioso propio del temperamento de estas clases altas. Se trata muchas veces de actos benéficos, en los que muy pronto se incluirán igualmente proyecciones cinematográficas. Uno de los muchos ejemplos de este tipo de acontecimientos es el que aparece anunciado para el 5 de octubre de 1918 en el número 14 de El Sol de Antequera publicado el 26 de septiembre de ese año. Se trata de una velada teatral que se llevaría a cabo en el Salón Rodas, organizada por el Círculo Mercantil a beneficio del Ropero Escolar. En ella habrían de tomar parte niños de todas las escuelas.

Y, aunque no les estaban destinadas específicamente, parece claro que también eran los miembros de las clases más privilegiadas de la ciudad los que asistían preferentemente a las funciones de teatro. Uno de los actos culturales que más se repetían. Muestra de ello es la afirmación del principal articulista de la revista decenal Patria Chica, Juan de Antequera, en el intercambio de artículos ya citado que mantiene durante tres números con un lector. Uno de los  argumentos utilizados y que muestra que el teatro es un espectáculo dirigido principalmente a las clases pudientes, es que “con una entrada de teatro podías asistir a tres funciones cinematográficas”. Según el articulista, esta es la causa principal que explica la preferencia del público más popular por el cine
. 

No por casualidad la imagen en movimiento se va a difundir primero, como ya se ha dicho, en acontecimientos en los que las clases populares antequeranas tienen una mayor presencia, las ferias. Este tipo de eventos, que se celebraba tradicionalmente en agosto
, aunque también en mayo a partir de 1855
, estaba concebido inicialmente como una actividad puramente comercial, y con el transcurso del tiempo, comenzará a compartir prácticas propias de otras celebraciones tradicionales. La feria de agosto llega a durar unos ocho días a principios del siglo XX, y durante la celebración de este acontecimiento cesan todas las actividades laborales en la ciudad. 

Precisamente en el mismo texto en el que aparece la primera referencia de una proyección cinematográfica en Antequera, en 1902, se plasma de manera muy gráfica cuál es el ambiente que se vive durante la feria: “Comienza la colocación de las vistosas y elegantes casillas en dónde los feriantes han de exhibir sus mercancías. Los turroneros de Gijona (sic) y Alicante; los latoneros cosmopolitas; los veloneros de Lucena van colocando sobre las amplias mesas los toldos de lona y los candilones de lata. Las buñoleras dan la última mano a su más o menos vasta instalación. (...) Van llegando volatineros, gimnastas, hércules (...), artistas ecuestres  de ambos sexos (sic), burros y monosabios, prestidigitadores, sacamuelas, propagadores y propagandistas de asombrosos específicos; fenómenos, fieras, reptiles, cinematógrafos; maravillas del globo terráqueo, maravillas de universo; y los Cristobitas (sic) alzan aquí un templo a su arte; y los Fantoches (sic) otro allí al suyo; y no falta algún bululú de cómicos de verdad (sic) o compañía de kilómetro que ande en busca de algún templo alzado con antelación para el arte por ellos cultivado. Ya se encuentran en estado de funcionar los aparatos de navegación aérea sistema noria, y ‘la Serena’, como llama el novísimo nomenclator a ‘los caballitos del Tío Vivo’.”

Además de estos acontecimientos anuales, diariamente, las clases populares solían acudir a algunos de los numerosos cafés y tabernas que abundaban en la ciudad. 

La burguesía, sin embargo, disponía de lugares de esparcimiento distintos. Se trataba en muchas ocasiones de asociaciones recreativas, como por ejemplo, el Círculo Mercantil, el Círculo Industrial o el Círculo Recreativo, que, además de para fines lúdicos, también sirvieron como centros de actividades políticas. De las reuniones que allí se celebraban nace el creciente interés por el medio cinematográfico, que, no en vano, recordemos que constituye un símbolo más de la modernidad pretendida por la burguesía ilustrada antequerana durante este periodo. Aunque, en lo que se refiere al medio cinematográfico, hay que tener en cuenta también que será entre los asistentes a los Círculos entre quienes se difunda el interés por invertir en la implantación y el desarrollo del que, a medida que avanza el siglo XX, va demostrando ser un mercado potencialmente rentable en la ciudad. Un ejemplo claro de ello es el de Rogelio León Motta, perteneciente a una familia de políticos conservadores relacionada con la puesta en marcha de la Cooperativa Eléctrica Antequerana
, que ostenta la propiedad del Teatro-Circo, un sala de cine de verano, entre 1920 y 1923.

Empieza el espectáculo: desarrollo y funcionamiento de la exhibición cinematográfica en Antequera entre 1902 y 1928

No se conoce con certeza cuál es la fecha exacta en la que se instala el primer cine estable en Antequera, después de que hubieran empezado a celebrarse las primeras proyecciones durante las ferias. Como ya se ha citado, las únicas referencias que se han hecho hasta ahora al respecto son las que incluye Antonio Parejo en una de sus obras, pero como fuente para sus datos utiliza a otro autor, José Muñoz Burgos. De todas formas, se ha encontrado la referencia a un local destinado a la proyección de películas y propiedad de un sr. Cruces y que funcionaba antes de 1915 en la calle Romero Robledo, situada en el centro de la ciudad
.

Hay una circunstancia que demuestra con claridad que, en este periodo inicial de la extensión del medio cinematográfico, el cine es asumido como fenómeno social y cultural con extraordinaria rapidez. Se trata de la inclusión de películas como parte integrante de todo tipo de actos culturales. Algunos de ellos son la inauguración de la sección de Exploradores de la localidad, en enero de 1915, durante la que actúa la banda municipal de música; los exploradores procedentes de la capital de la provincia realizan diferentes ejercicios y entregan juguetes para los niños del asilo local. Además de pronunciarse un discurso y de procederse a la entrega de varios premio por parte del Ayuntamiento “para la viuda y el obrero que hicieran asistir más hijos a la escuela”, durante el acto, “se exhibieron dos películas muy cómicas que agradaron a todos”
. Los Exploradores antequeranos seguirían adhiriéndose a las mismas prácticas, porque, según se reseña en el número del 2 de junio de 1915 de Patria Chica, en una sesión benéfica a beneficio de la asociación que se celebra en el Salón Rodas, también se incluye la proyección de películas. 

Pero además de producirse la celebración de este tipo de acontecimientos, durante los años diez, el cine es considerado, incluso, un instrumento educativo de importantes posibilidades por parte de los miembros de las clases altas antequeranas. Claro síntoma de ello es la propuesta para la creación de un “Círculo Católico Patronal Obrero” por parte de los miembros de la Conferencia de los Caballeros de San Vicente de Paúl, que aparece desarrollada en la edición de 28 de febrero de 1915 de la revista decenal Patria Chica. Uno de los objetivos es proporcionar a los socios “honesta distracción con representaciones teatrales, juegos lícitos de salón, cinematógrafo y otros entretenimientos, al tiempo que se acude a sus necesidades familiares”. 

No se trata de un ejemplo puntual, porque, a partir de 1918, también aparecen artículos referidos a la función educativa del cine y menciones a la celebración de proyecciones de películas con este objetivo en las páginas de El Sol de Antequera. Además, las organizaciones que llevan a cabo este tipo de prácticas las mantienen en el tiempo. En fechas tan alejadas del acontecimiento anterior como son los últimos días de diciembre de 1927, la  propia Conferencia de los Caballeros de San Vicente de Paúl organiza varias veladas a beneficio de sus escuelas, en las que, además de representarse varios cuadros teatrales y recitarse poesías por parte de alumnos, todas las noches se proyectan “escogidas películas”, con el aparato cedido por José Moreno Alba, emparentado con una de las familias de industriales laneros de la localidad
. Hay organizaciones que llegan a adquirir, incluso, sus propios proyectores, tal es la frecuencia de veladas cinematográficas que llegan a celebrar. Es el caso, por ejemplo de la Congregación de San Luis Gonzaga, que cuenta con un aparato de este tipo desde su constitución para fines educativos a comienzos del siglo XX
.

Aunque no exista continuidad en los datos encontrados al respecto, mucho más que estos actos sociales, es el funcionamiento de las salas regulares el factor que resulta verdaderamente significativo de la importancia que adquiere el medio cinematográfico en Antequera durante la primera década del siglo XX. Desde 1910, el Salón Rodas, que había empezado a funcionar en 1890 como teatro, se dedica también a las proyecciones cinematográficas. Con afanes expansivos, la empresa que gestiona el local instala también en la explanada  del Paseo Alfonso XIII, un local destinado a funcionar durante la temporada de verano. La primera función que se celebra en este Pabellón Rodas es la del día 21 de junio de 1914, en la que, entre otros títulos, se proyecta Los últimos cien días del Imperio de Napoleón, una cinta italiana producida por la Casa Varé de Turín
.

Parece bastante claro que esta iniciativa de instalar un local para la celebración de proyecciones durante los meses de verano estaba destinada a mantener el favor del público antequerano, en un momento en el que la competencia crece. De hecho, durante la primera mitad de los años diez llegan a funcionar simultáneamente hasta tres locales destinados a la exhibición de películas
. Además, la empresa del Rodas consigue su fin y el público acude en número considerable a amenizar sus veladas veraniegas en este nuevo local. En el número de Patria Chica editado el 20 de julio de 1914, se especifica como en el Pabellón Rodas se celebró una sesión la noche anterior en la que se exhibieron “diez magníficas películas que gustaron muchísimo. El público invadió el elegante y cómodo Pabellón, saliendo muy satisfecho del programa (...)”.

La causa principal de la expansión que lleva a cabo la empresa que gestiona el Salón Rodas es que, en este mismo año 1914, en Antequera comienza a funcionar una sala creada ya específicamente para las proyecciones cinematográficas, aunque también incluya luego otro tipo de espectáculos. Se trata del Coliseo Imperial, situado en la calle Alameda, que se ubica en el centro de la ciudad; con lo que esta nueva sala, que celebra sesiones diarias con un moderno proyector Gaumont adquirido para tal fin, también responde a la tendencia general según la cual la exhibición cinematográfica se expande desde el centro de los núcleos urbanos durante sus primeros años. 

La existencia de este local resulta un tanto accidentada: por una parte, las deficiencias observadas en la proyección suscitaron las protestas del público la noche de la sesión inaugural. Por esta causa, se interrumpieron las sesiones. Sin embargo, los problemas que experimenta el cine en Antequera durante este periodo no se limitan a este ejemplo. Las empresas no siempre realizan las inversiones necesarias para que el público pueda gozar de música que amenice las veladas. Además, las condiciones de las salas no contribuyen a que los espectadores se sientan demasiado cómodos, y, en otras ocasiones, tampoco existe la infraestructura idónea para el correcto visionado de las películas. En un texto incluido en el número del 1 de julio de 1915 de Patria Chica, se pone de relevancia que las protestas del público por este tipo de circunstancias llegan a ser muy frecuentes: “Se quejan muchos concurrentes al pabellón Rodas de la pequeñez del local, que no permite presenciar las funciones con la comodidad debida, pues faltan asientos muchas veces y el público tiene que permanecer de pie molestando a los demás. Del cine Moderno también hemos oído decir algo y ello es que en estas noches de luna se mengua la proyección por carecer de un toldo que impida que los rayos de la misma bañen el telón”.

Pero, además de los problemas que sufre en sus inicios, en  cuanto a la evolución del Coliseo Imperial, hay que especificar también que, después de la primera sesión celebrada, el 29 mayo de 1914 se reanudaron sus actividades, y, según se especifica en el número de Patria Chica que se edita al día siguiente, “el público (salió) complacido de la presentación de los cuadros”. 

En mayo de 1915, el Coliseo ya está siendo sometido a reformas que se espera finalizar para la feria de ese mes. Así es y la reapertura del local se llevará a cabo en el tiempo previsto. Pero, además de las medidas de seguridad que se instalan en el interior, cuya capacidad se amplía hasta poder albergar trescientas personas, y la mejora en la fachada, que responde a un estilo modernista muy extendido en las construcciones arquitectónicas con esta misma función, las reformas también suponen un cambio de nombre. A partir de este momento, el local pasa a denominarse Cine Moderno
.

Durante este periodo inicial de la extensión del medio cinematográfico, la falta de continuidad temporal en la documentación conservada impide determinar la frecuencia que adopta la celebración de las sesiones y otros rasgos del funcionamiento normal de las salas antequeranas. De todas maneras, por los ejemplo conocidos, sí se puede decir que los locales solían abrir sus puertas varios días cada semana. Las películas proyectadas en Antequera durante esta década se ajustan a las características de los títulos difundidos en el circuito de exhibición cinematográfica en otros lugares: las producciones exhibidas suelen ser series, y, como en el caso de Fantomas (Louis Feuillade, 1913), que se proyecta en Salón Rodas el día 13 mayo de 1915, los dos primeros capítulos, y los días 14,15 y 16, los tres siguientes
, se trata de títulos de importancia y en los que el desfase entre la fecha de producción y la fecha de exhibición no resulta excesivo. No se conoce con certeza el funcionamiento del sistema de distribución de películas en la zona en la que está situada Antequera durante esta década, pero sí se puede aventurar con bastante certeza que, más que las deficiencias de estos canales de distribución, el factor que impidió que la película llegara antes a las pantallas locales debió estar directamente relacionado con las circunstancias de la I Guerra Mundial, que sumieron a la industria cinematográfica europea en una crisis de la que no acabaría nunca de recuperarse.

Sin que tampoco existan datos concluyentes al respecto, en cuanto al funcionamiento de las salas antequeranas, también hay que mencionar la inclusión de espectáculos de variedades en las sesiones en las que también se proyectan películas. Por ejemplo, como resumen de lo acontecido en la feria de mayo de 1915, en el número 46 de Patria Chica se especifica lo siguiente: “Diversiones, en general pocas: los consabidos ‘tíos vivos’, un circo ecuestre que no pudo aguantar hasta el tercer día, cine a secas en el  Salón Rodas y cine con gotas de varietés en el Moderno (...)”.

Es obvio que estos datos son muy significativos, y nos han permitido conocer el desarrollo inicial del cinematógrafo en Antequera. Pero ha sido el estudio pormenorizado del semanario local El Sol de Antequera el que ha aportado un elemento añadido al análisis. Aunque, a pesar de su vital importancia como fuente, no se debe magnificar en exceso la exhaustividad de la información sobre cine que aparece en sus páginas. Hay momentos en los que este semanario presta más atención a la actividad cinematográfica que en otros. Y un ejemplo claro de ello se produce con la profusión de contenidos referentes al cinematógrafo que se da cuando, entre mayo de 1923 y septiembre de 1924, el redactor jefe de la publicación Mariano B. Aragonés, ejerce también como representante en Antequera de la empresa Cabot, gestora del Salón Rodas.

Sea como sea, la continuidad en la publicación y la conservación de todas las ediciones de El Sol de Antequera nos han permitido definir los rasgos del funcionamiento del sistema de salas de cine antequeranas de una manera mucho más exhaustiva a partir de 1918. De manera subsiguiente, también hemos podido comprobar a través de las producciones programadas y las reacciones que el cine suscitaba en las páginas del seminario, la influencia social del nuevo espectáculo en el contexto antequerano. 

Tabla 1: Salas de cine que funcionan en Antequera entre 1918 y 1928

	Nombre
	Otro nombre de la sala
	Temporada de funcionamiento
	Periodo de actividad

	Salón Rodas
	-
	verano (1923) /invierno
	todo

	Pabellón Rodas
	-
	verano
	1918-1919

	Teatro-Circo
	-
	verano
	1920-1923

	Plaza de Toros
	-
	verano
	1920-1928

	Ideal Cinema
	-
	verano
	1920-1921

	Gran Cinema
	-
	verano
	1924

	Salón Olympia
	Coliseo Olympia (1914-1915)

Cine Moderno (1915)
	verano
	1927

	Teatro Reina Victoria
	Alfonso XIII (1928)
	verano /invierno
	1927-1928


Fuente: El Sol de Antequera. Elaboración propia.

Entre 1918 y 1928, sin contar las sedes de las asociaciones culturales dónde se llevan a cabo sesiones de cine, como la Sala Capitular de la Congregación Mariana de San Luis de Gonzaga o el Círculo Recreativo, tal y como se explica en la Tabla 1, está en marcha en Antequera un número total de 8 salas de cine. Dedicado ya a la proyección de películas desde 1910, el local que permanece en funcionamiento durante todos estos años es el Salón Rodas durante los meses que transcurren entre septiembre y mayo, que se consideran temporada de inverno. Aunque, en 1923, el local también funcionará durante los meses de verano. Se intentará que el público encuentre las mayores comodidades posibles durante estos meses. De hecho, el 24 de junio de 1923, en El Sol de Antequera se especifica que “Para mayor comodidad de la concurrencia, durante la temporada de calor el ambigú se haya en el patio y funcionan constantemente los ventiladores, mitigándose con ello el calor propio de la estación”. No parece, de todas maneras, que el éxito obtenido por las proyecciones fuera mucho, porque no vuelve a encontrarse ninguna referencia al Salón Rodas en verano durante todos los años posteriores.

 Pero también hay que reseñar que la difusión de material cinematográfico es una actividad constante en la Plaza de Toros durante todos los veranos que transcurren entre 1920 y 1928
. De hecho, las proyecciones en la Plaza de Toros empiezan siendo gestionadas por la misma empresa del Salón Rodas, propiedad de Luis Lería, que opta por este recinto y abandona el local en el que estaba situado el denominado Pabellón durante las temporadas veraniegas de 1918 y 1919.  A partir de septiembre de 1922, será la empresa Cabot, distribuidora y propietaria también de un estudio de filmación en Barcelona
, la que se encargue de la gestión del Salón Rodas, y, aunque no se especifica ningún dato al respecto, no parece que esta entidad asuma también el compromiso de celebración de proyecciones cinematográficas en la Plaza de Toros. Eso sí, lo cierto es que el principal cine de invierno antequerano no volverá a celebrar sesiones durante el verano en ningún otro local, y la Plaza de Toros seguirá difundiendo material cinematográfico durante la temporada estival, gestionada por entidades como la empresa Quesada, al cargo también del Teatro Reina Victoria, que firma un contrato para establecer la programación de la Plaza en verano de 1927.

Pero no será hasta la segunda mitad de la década de los veinte cuando el circuito de cines antequeranos llegue a experimentar su momento de expansión más importante. De hecho, entre 1926 y 1927, en Antequera llegan a existir cuatro locales en los que se llevan a cabo exhibiciones cinematográficas y cuya gran capacidad se pone de relevancia en los datos que aparecen en la Tabla 2. Se trata del Salón Rodas, la Plaza de Toros, el teatro Reina Victoria y el Salón Olympia. En total, se celebran 176 sesiones de proyección entre el 4 de diciembre de 1926 y el 3 de diciembre del 1927. Aunque es el Salón Rodas, por lo prolongado de la temporada de invierno, el que mayor número de funciones lleva a cabo, 83
. El cine se convierte en una actividad muy rentable en Antequera durante el último periodo del cine mudo
. Y hasta tal punto resulta provechosa la difusión de películas en la ciudad en estos años, que, según se anuncia en las páginas de El Sol de Antequera, el 14 de agosto de 1927, se da fin a la temporada de proyecciones en el Salón Olympia porque empiezan a ejecutarse unas obras que convertirán el local en un cine de invierno. 

Por otra parte, la repercusión social del medio llega hasta tal límite en Antequera durante estos años, que, en 1928, incluso se lleva a cabo la producción de un documental para que sirviera como instrumento de promoción turística de la ciudad: Antequera monumental es realizada por un operador de Madrid Films que es contratado por iniciativa de la Comisión organizadora de la becerrada goyesca
. 

Tabla 2: Características técnicas de los locales cinematográficos en Antequera (1926-1927)

	Nombre
	Tipo de Localidades y número de asientos de cada una
	Capacidad Total

	Salón Rodas*¹
	Plateas: 16

Butacas: 260

Sillas: 103

Asientos paraíso: 90

Asientos grada: 300
	769 localidades

	Plaza de Toros
	Sillas: 415

Asientos grada: 620
	1035 localidades

	Salón Olimpia*²
	Butacas: 2450

Sillas preferencia: 2212

Sillas delanteras: 700
	5362 localidades

	Teatro Reina Victoria
	Palcos: 4

General: 280

Sillas: 110
	394 localidades


*¹El 2 de abril de 1927, se suprimen 100 asientos de grada

*² El número de asientos de cada tipo de localidad resulta muy cambiante en este local. Se ofrecen las cifras del 8 de julio de 1927

Fuente: Archivo Municipal de Antequera, Caja “Fiesta y Festejos”, Nº 3219. Elaboración propia.

En este año inmediatamente anterior al surgimiento del sonoro, el circuito de salas de Antequera llega a su máxima expansión. Los cuatro cines existentes cuentan con una capacidad que, como se ha visto en la tabla anterior, llega a ser muy amplia, y sobre todo está destinada a los espectadores más modestos, que son los que ocupan las gradas, las sillas o el paraíso.

Pero tanto entre 1926 y 1927 como en todo el resto del periodo, las condiciones de las instalaciones de los cines antequeranos serán una preocupación constante. De hecho, a través de El Sol de Antequera se canalizan diversas protestas por las incomodidades e incluso la inseguridad que propicia el mal estado de los locales. El 27 de junio de 1920 R. García Ruiz relata un percance sufrido por él mismo en la Plaza de Toros: “Cuando bajaba tranquilamente un escalón de las gradas (...) se hundió una tabla y quedé entrampado hasta la cintura, y menos mal que el accidente no me causó daño grande. Por eso protesto enérgicamente de las malas condiciones del tendido de la plaza y lo peligroso que es su estado para utilizarlo en espectáculos nocturnos”. El autor de este texto reclama, incluso, al dueño de la empresa que gestiona el local: ¿No le parece, señor Lería, que sería más conveniente construyera un local de verano en condiciones con lo que estaría más satisfecho el público y se evitarían probables desgracias?”.


Pero, a pesar de todas las deficiencias en las condiciones de los locales, las empresas gestoras de los cines antequeranos también se preocupan por mejorar su funcionamiento. Por una parte, se ejecutan sucesivas obras de mejora de las salas que funcionan en la ciudad antes de la extensión del sistema sonoro. Una de las más importantes se lleva a cabo justo en el periodo inmediatamente anterior al momento en el que la adaptación al cine hablado abrirá una época de dificultades para el circuito de exhibición cinematográfica en Antequera: en marzo de 1928, se amplía en 8 metros el salón en el que está instalado el Teatro Reina Victoria, al que se dota, además, de 500 sillas laterales y 400 butacas centrales
. 

Además, los empresarios también aplican medidas destinadas a facilitar el acceso a los espectadores. En mayo de 1923, por ejemplo, se facilita el despacho de billetes en el estanco de la calle Estepa hasta la hora de apertura de las taquillas del Salón Rodas para evitar las aglomeraciones de público en la entrada antes de empezar las sesiones
. Al año siguiente, con este mismo fin, este cine de invierno abre la taquilla instalada en el local dos horas y media antes del comienzo de las sesiones
.


No es un dato, éste, el de la hora de comienzo de las proyecciones cinematográficas en los locales antequeranos que resulte demasiado fácil de establecer con exactitud, gracias a la información proporcionada por El Sol de Antequera. Normalmente, sólo se especifica que el momento del día elegido para comenzar la función es la “noche”. En las contadas ocasiones en las que se especifican los horarios establecidos, el periodo de tiempo suele oscilar entre las ocho y las diez.


El dato de los días de proyección de las películas tampoco aparece con frecuencia en las ediciones analizadas. El único día en el que siempre se menciona si se lleva a cabo una función de cine es el domingo, porque es entonces cuando aparece El Sol de Antequera. De todas maneras, en esta publicación existen evidencias que nos permiten deducir que la frecuencia de la difusión de películas en los locales cinematográficos antequeranos es mucho mayor. Sobre todo a partir de 1921, el número de días en los que se celebran sesiones aumenta considerablemente hasta llegar incluso a llevarse a cabo funciones durante toda la semana en los últimos años del periodo aquí considerado.


Uno de los factores que contribuye al aumento de la frecuencia de funcionamiento de los cines de Antequera es la puesta en práctica de medidas de promoción por parte de las empresas gestoras de las salas. En ocasiones se sortean regalos entre el público, o bien se establece un día especial cada semana con precios más baratos, como es  el jueves, “el día de moda” en el Salón Alfonso XIII a lo largo de 1928
. 

También las celebraciones festivas pueden suponer la celebración de un mayor número de funciones en las salas de Antequera. En 1923, por ejemplo, la celebración de la feria de mayo supone que se lleven a cabo funciones el domingo, jueves, viernes y sábado en el Salón Rodas. Otro dato, a lo largo del mes de diciembre de 1926, se celebran diecinueve funciones en el Salón Rodas. El día 24 de este mes, incluso, el empresario del local, Luis Almendro Martínez, declara a la hacienda local, que se producirán ocho funciones desde Nochebuena hasta Reyes
. 

Entre estos acontecimientos relevantes, únicamente las celebraciones de carácter religioso alteran el funcionamiento normal de las salas en la localidad antequerana. El 18 de mayo de 1924, en las páginas de El Sol de Antequera aparece el siguiente aviso referido al Salón Rodas: “Esta noche y teniendo en cuenta la hora en que se termina la procesión, dará comienzo a las diez la graciosa función (...). También se proyectará el primer episodio de la fina e interesante serie francesa, en 16 episodios, titulada ‘La hija de la ajusticiada’ (....)”.


Pero, más que los sucesos de carácter excepcional, son las propias películas y el interés que el público demuestra por ellas los factores que más influyen en el aumento de la frecuencia de las proyecciones llevadas a cabo en los cines de Antequera. Un ejemplo claro es el de los seriales, un tipo de estructura narrativa que supone la fragmentación de la historia en varios episodios y que es puesta en práctica por el productor Léon Gaumont a principios del siglo XX. Uno de sus primeros seriales que obtuvo un enorme éxito fue Fantomas. Se había cumplido el objetivo que era conquistar la fidelidad de un público lo más amplio posible, utilizando el recurso de acentuar su curiosidad. El principal periodo de desarrollo de este subgénero se extiende entre 1908 y 1915
; aunque en los cines de Antequera, tal y como se aprecia en la Tabla 3, también son muy numerosos los seriales proyectados durante los años veinte. 

Tabla 3: Número de series proyectadas en Antequera (1918-1928)

	Año
	Número de series

	1918
	2

	1919
	-

	1920
	-

	1921
	5

	1922
	3

	1923
	8

	1924
	24

	1925
	18

	1926*
	-

	1927
	21

	1928
	10

	Total
	91


*No se conservan datos referentes a este año

Fuente: El Sol de Antequera. Elaboración Propia

Suele existir un importante desfase entre la fecha de producción de estos seriales y el momento de su estreno en Antequera. Es difícil ofrecer datos exhaustivos al respecto, porque los catálogos de películas y las bases de datos no siempre recogen todos los títulos producidos durante las primeras décadas del cinematógrafo. Sin embargo, sí se pueden especificar algunos datos que revelan la antigüedad de las películas ofrecidas en el circuito de exhibición de Antequera. 

La mano invisible, protagonizado por el actor español Antonio Moreno, es una producción de 1920, cuyos quince episodios se exhiben en el Salón Rodas en 1923. Pero hay otros casos posteriores, en 1927, por ejemplo, los espectadores antequeranos pueden asistir a las proyecciones de otros dos seriales estadounidenses de 1922,  Lucrecia Borgia (Richard Oswald) y El prisionero de Zenda (Rex Ingram). En esta última época del cine mudo, sin embargo, hay que tener en cuenta que los títulos españoles suelen llegar con mayor rapidez a las pantallas de la localidad. Dos producciones de 1926, Pilar Guerra (José Buchs) y El patio de los naranjos (Guillermo Hernández Mir), pueden verse, por ejemplo, al año siguiente.

Además, en cuanto a otros datos de producción destacables respecto del material exhibido en los cines de Antequera durante estos años, hay que citar, primero que Estados Unidos es el país de procedencia del mayor número de títulos, según se especifica en las páginas de El Sol de Antequera. Incluso se puede subrayar que el número de películas procedentes de este país, 46, es superior a la suma de todas las producciones de nacionalidad española o europea que se difunden en estas mismas salas, un total de 40.

No es el de Antequera un caso extraño, porque, a partir del comienzo de la I Guerra Mundial, se desencadena una profunda crisis en las industrias cinematográficas de los países implicados directamente en el conflicto, y sobre todo, Francia e Italia, que habían dominado hasta entonces la producción mundial. Estados Unidos aprovecha esta situación para conquistar cómodamente una posición de predominio que hasta hoy conserva, y que se basa en gran medida en la imagen pública de sus actores, con la que se construye el denominado “star system”. Un recurso de promoción utilísimo para las producciones procedentes de Hollywood tanto en los años aquí considerados, como posteriormente, y que también es adoptado de manera simbiótica por la industria cinematográfica española. El resultado es que el material procedente de Estados Unidos domina las pantallas de todo el mundo, y Antequera no es una excepción.

El público antequerano no es ajeno al hecho de que las películas estadounidenses dominen de una forma tan apabullante la cartelera de las salas locales. El 26 de noviembre de 1922, en El Sol de Antequera aparece un texto elaborado por los profesionales del semanario proponiendo a los responsables del Salón Rodas que difundan también títulos europeos: “Venimos observando que desde la inauguración de la temporada las películas de serie visadas (sic), casi todas han sido americanas y creemos oportuno proponer a la Empresa que ensaye el ir intercalando algunas de la producción francesa (...). Esperamos que lo propuesto ha de ser de agrado para el público de butacas, que podrá admirar grandes dramas, muchos de ellos tomados de novelas de los grandes escritores antiguos y modernos”.

En definitiva, todo lo expuesto hasta ahora, es una muestra clara de que, en cuanto a la repercusión social del cine, y su reflejo en las páginas de El Sol de Antequera entre 1918 y 1928, las informaciones más abundantes son las que tienen que ver con la infraestructura de las salas y la celebración de las proyecciones. Sólo un ejemplo de ello es que, a lo largo del año 1923, de 22 alusiones al medio cinematográfico que aparecen en las páginas del semanario, 17 tienen que ver estrictamente con cuestiones específicas de la exhibición de películas.

De todas maneras, en este semanario, el cine no aparece sólo en su dimensión   más comercial. El público antequerano no es ajeno a la fascinación que suscitan los actores en otros lugares. Y este factor resulta perceptible, por una parte, porque a lo largo de esta década, cada vez son más numerosas las informaciones referidas al medio cinematográfico que aparecen en El Sol de Antequera y en las que se hace énfasis en los actores protagonistas de las películas como reclamo para el público. 

Se producen, además, una serie de fenómenos que hacen perceptible esta creciente fascinación: en las taquillas establecidas por las empresas cinematográficas locales se venden también, en muchas ocasiones, los argumentos de los seriales para que el público pueda seguirlos con más facilidad. A lo largo de 1923, por ejemplo, aparecen en el semanario antequerano varios espacios publicitarios en los que se anuncia que la Librería Siglo XX ofrece para la venta “La novela semanal cinematográfica”. Cada una de estas narraciones recoge una película completa a través de sus fotogramas acompañados con pequeños textos. Siempre se hace mención a los actores protagonistas de estas películas en los anuncios aparecidos
.

Pero, más que todo esto, hay un acontecimiento puntual que refleja la mitomanía del público de Antequera cuando de los actores cinematográficos se trata. En diciembre de 1927, se produce la visita a la localidad de un famoso actor, el gallego Pedro Elvira, más conocido como Pitouto, uno de los cómicos preferidos por el público español desde que protagoniza La casa de la Troya (Manuel Noriega /Alejandro Pérez Lugin, 1925). Por una parte, la visita propicia tal expectación que El Sol de Antequera llega a publicar, incluso, una entrevista. Género que casi nunca cultiva durante estos años. Además, según la crónica que se incluye en el mismo número que la entrevista, los espectadores antequeranos llenaron el Salón Rodas para escuchar las palabras que el actor les dirige y presenciar también la proyección de su película La estrella de Pitouto
.

Como hemos visto, cuando se ha hecho referencia a las protestas por las malas condiciones en las que se conservan las salas, por ejemplo, el público cinematográfico de la localidad no siempre mantiene una actitud acrítica y las páginas del semanario antequerano analizado así lo reflejan. Respondiendo a una inquietud generalizada, que proviene de Francia, y que propicia, por ejemplo, la formación de una Junta de Cine Instructivo en la ciudad de Málaga en 1920, se suceden una serie de artículos en los que se habla de la necesidad de dar una utilidad instructiva clara a las proyecciones cinematográficas celebradas en la ciudad de Antequera, e intentar contrarrestar lo que algunos detractores denominan el influjo “desmoralizador” del cinematógrafo
. No hay constancia de que las autoridades locales lleguen a adoptar ninguna medida concreta para potenciar la puesta en marcha de un cine educativo en la ciudad. 

Sin embargo, el temperamento ilustrado de la burguesía local se hace perceptible en las referencias que aparecen en El Sol de Antequera. El 5 de septiembre de 1920, aparecen dos artículos a este respecto en el semanario. Mariano B. Aragonés, redactor jefe, y durante un tiempo representante de la empresa cinematográfica Cabot para la gestión del Salón Rodas, agradece en esta página el ofrecimiento llevado a cabo el propietario del Teatro Circo, Rogelio León Motta, que consiste en su colaboración desinteresada para que se lleven a cabo las sesiones de cine educativo, cuya celebración promueve el semanario. El mencionado empresario llegará a concretar su ofrecimiento, y el 13 de marzo de 1921 financiará una sesión de cine educativo a la que los alumnos de las escuelas nacionales pudieron asistir gratuitamente y que fue presidida por autoridades locales como el hermano del dueño del cine, el concejal José León Motta, y el vocal de la Junta de Instrucción Pública, Antonio Sánchez Puente.

Aproximadamente un año antes de que el propietario del Teatro Circo propiciara la sesión de cine educativo mencionada, el 21 de noviembre de 1920, un colaborador de El Sol de Antequera que firma “UNO DE BUTACAS” expone su indignación porque el comportamiento del público en las salas de exhibición antequeranas puede llegar a esta muy alejado de ese influjo instructivo que se pretende potenciar en el medio cinematográfico: “los domingos en que el público infantil es más numeroso, parece que allí se dan cita unas horas antes de la señalada función, convirtiendo el teatro en plaza de toros, en campo de foot-bal (sic) (...). ¿Es que no hay un reglamento de teatro que prohiba esos silbidos, esas broncas, esos pateos y esos escándalos con que nos amenizan los jovenzuelos de grada, las interminables horas de espera a que nos obliga la sección continua a pesar de la subida del precio de la butaca? (...) Y ya que de espectáculos hablamos y exteriorizamos nuestra protesta, justo es consignar (...) el que se consienta fumar al público de sillas que convierte en escupidores y ceniceros a los desgraciados que ocupan las butacas por bajo del balconcillo de las sillas; con peligro de la higiene del público de butacas y aun de la seguridad de su persona e indumentaria, amenazada con un incendio”.

Se trata de un texto sumamente significativo de que las salas de exhibición estables que funcionan en Antequera durante los primeros años del cinematógrafo son objeto de la asistencia de todo tipo de públicos. Otro ejemplo más de que, tanto en lo que al funcionamiento de la infraestructura de difusión de películas se refiere, como por su repercusión social, el cine tiene una trascendencia considerable en esta localidad durante los primeros años de su desarrollo. 

Como ya se ha dicho, será durante el verano de 1928, cuando, con la difusión de las primeras películas sonoras, se abra una nueva etapa en el desarrollo y funcionamiento de las salas de cine en Antequera. Pero las necesarias inversiones que deben llevar a cabo las empresas para adaptar las salas a la nueva infraestructura o la fascinación que propicia en el público local la combinación entre imagen y sonido son ya otra historia que no es objeto de este trabajo.
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� Cfr. GONZÁLEZ LÓPEZ, P. (1987)


� Este es el planteamiento que se sigue en DE LA MADRID, J.C. (coord.), (1996): Primeros tiempos del cinematógrafo en España, Universidad de Oviedo / Ayuntamiento de Gijón,  Oviedo /Gijón. Aunque en el libro hay aportaciones que tienen un planteamiento genérico, como las de Román Gubern, sobre los inicios de la producción, o Jean Claude Seguin y Jon Letamendi, que tratan sobre la extensión del sistema Lumière en territorio español, el resto de los textos incluidos tratan las manifestaciones específicas del nuevo medio en distintos lugares del país, desde Asturias a Cádiz, ciudad de la que se ocupa Rafael Garofano. También el mencionado Jon Letamendi es uno de los responsables de otra investigación sobre los inicios del cine publicada mucho más recientemente: ITUARTE PÉREZ, L; LETAMENTI, J. (2002): Los inicios del cine: desde los espectáculos precinematográficos hasta 1917, Ediciones del Serbal, Barcelona.


�Aunque también hay aportaciones un poco más antiguas, entre las que cabe destacar, por razones obvias, la de Josefina Martínez referida a Madrid (Véase, MARTÍNEZ, J. (1992): Los primeros veinticinco años de cine en Madrid. 1896 – 1920, Madrid, Filmoteca Española); entre los títulos publicados en España en los que trata la difusión de películas en ámbitos locales, sólo mencionaré los más recientes: CAÑADA ZARRANZ, A. (1997): Llegada e implantación del cinematógrafo en Navarra (1896-1930), Departamento de Educación y Cultura del Gobierno de Navarra, Pamplona; GARCÍA FERNÁNDEZ, E. C. (1995): Ávila y el cine: historia, documentos y filmografía, Diputación Provincial de Ávila, Ávila; NARVÁEZ TORREGROSA, D.C. (2000): Inicios del cine en Alicante (1896-1931), Filmoteca de la Generalitat, Valencia; y MARTÍNEZ HERRANZ, A. (1997): Los cines en Zaragoza, 1896-1936, Ayuntamiento de Zaragoza, Zaragoza. 


� Cfr. NARVÁEZ TORREGROSA, D. C. (2000), p. 10


� Son Jon Letamendi y Jean Claude Seguin los que han tocado este tema en varios trabajos referidos a las provincias vascas, en los que se centran mucho en la producción y los primeros rodajes, aunque, en su publicación referida a Vizcaya incluyen dos capítulos sobre los precursores más remotos del cinematógrafo y otros métodos del fotografía animada. Véanse, LETAMENDI, J.; SEGUIN, J.C. (1997): Los inicios del cine en Álava y sus pioneros (1896-1897), Fundación Caja Vital Kutxa, Vitoria;  (1998) Los orígenes del cine en Guipúzcoa y sus pioneros, Filmoteca Vasca, San Sebastián,; (1998) Los orígenes del cine en Bizkaia y sus pioneros, Filmoteca Vasca, San Sebastián.


� JORGE ALONSO, A. y DE LA MAYA RETAMAR, R. (1998) 


� Con un planteamiento de este tipo, pueden consultarse, por ejemplo, sobre Cádiz, AMAR RODRÍGUEZ, V. M. (1996): Cien motivos para hablar del cine en Cádiz, Dykinson, Cádiz y GARÓFANO, R. (2001): El Cinematógrafo en Cádiz, Fundación Municipal de Cultura de Cádiz, Cádiz, y, en el caso de Jaén, ORTEGA CAMPOS, I. (2001): Los primeros años del Cinematógrafo en Jaén, Fundación Unicaja, Málaga. Aún así, también pueden mencionarse otras aportaciones en las que los primeros momentos del cine en Andalucía son objeto de un análisis mucho más detallado. Es el caso de UTRERA, R.: “Prehistoria del cine en Andalucía” y COLÓN PERALES, C.: “1896 y 1929. Dos fechas para la historia del cine en Sevilla”  en UTRERA, R. y DELGADO, J. F. (1980): Cine en Andalucía, Ed. Argantonio, Sevilla. También con un planteamiento más específicamente centrado en los primeros años del medio cinematográfico en Sevilla, puede mencionarse COLÓN PERALES, C. (2001): Los comienzos del cinematógrafo en Sevilla, Servicio de Publicaciones del Ayuntamiento de Sevilla, Sevilla.


� BARRIENTOS BUENO, M. (2003)


� Es el caso los títulos publicados por Mari Pepa Lara, que se centra en el tema de las salas de cine en Málaga, aunque no trata las implicaciones de la exhibición en la ciudad  (Véase, LARA GARCÍA, M. P., Historia de los cines malagueños desde sus orígenes hasta 1946, Servicio de Publicaciones de la Diputación Provincial, Málaga, 1988 y Historia del cine en Málaga, Editorial Sarriá, Málaga, 1999). Igualmente, diversos artículos publicados por la misma autora sobre el mismo tema se pueden consultarse en la base de datos on line del CINDOC: � HYPERLINK "http://www.cindoc.csic.es" ��http://www.cindoc.csic.es�. 


� NADAL RIAZZO, J.(2002)


� Este es el planteamiento de JURADO ARROYO, R. (1997): Los inicios del cinematógrafo en Córdoba, (1896-1936), Filmoteca de Andalucía, Córdoba, y SÁNCHEZ ALARCÓN, I. (2004): “La pasión por ver: inicios de la exhibición cinematográfica en Málaga (1896-1898)” en HMiC. Revista del Departament d’Història Moderna y Contemporània de la UAB, n. 2, ISSN. 1696-4403, (� HYPERLINK "http://seneca.uab.es/hmic/" ��http://seneca.uab.es/hmic/�).


� ORTEGA CAMPOS, I.(2001), p. 29.


� Como muestra de la importancia que se da en ellos a la prensa como fuente, se puede decir que, entre estos estudios, los hay incluso que se centran exclusivamente en el análisis de la actividad cinematográfica en una publicación concreta. Este es el caso de LÓPEZ PIÑEIRO, C.A. (1995): O cine na revista Vida Gallega (1909-1938), Centro Galego de Artes da Imaxe /Dirección Xeral de Cultura / Conselleria de Cultura /Xunta de Galicia, A Coruña.


� Uno de los escasos ejemplos en los que se especifica de manera clara la metodología utilizada en un análisis de los inicios del cine en un ámbito local a través de la prensa es el libro de Rafael Jurado sobre Córdoba. El autor especifica que su fuente es el Diario de Córdoba, y, como parte del texto, también incluye todas las fichas de análisis elaboradas antes de llevar a cabo la redacción final de su trabajo. Cfr. JURADO ARROYO, R. (1997), pp. 174-279.


� Tras la consulta de todos los ejemplares de El Sol de Antequera conservados en el Archivo Municipal de Antequera, se seleccionaron todas las referencias al medio cinematográfico encontradas en las páginas de esta publicación entre 1918 y 1928, con la única excepción de los números de 1926, que no se conservan. Los parámetros de análisis aplicados a este material tienen que ver con el funcionamiento del circuito de salas (nombres y características de los cine; fechas, horarios y condiciones de las proyecciones y películas proyectadas o anunciadas) y con los aspectos tratados en relación del cine que denotan la influencia del medio en el entorno de la sociedad antequerana (las variables de carácter cualitativo que se han elegido para clasificar los distintos textos según los temas tratados son: cine, instrumento educativo; cine, instrumento de ocio; aspectos artísticos del cine; recepción de los espectadores; innovaciones técnicas; equipamiento de las salas y datos sobre la celebración de las proyecciones; censura y orden público y relación del cine con otros vehículos culturales). Igualmente, en cada ficha, se ha incluido un apartado de observaciones y otro que se centra en los valores transmitidos en relación al cine. También se ha diseñado una categoría de análisis específicamente referida a los espacios publicitarios.


� Acerca del desarrollo de la prensa en Antequera durante el periodo que va desde los inicios del siglo XIX hasta la Guerra Civil, la aportación que se centra explícitamente en las manifestaciones del medio impreso en la localidad es la de GALINDO, J. A. (1993): “El periodismo antequerano (1808-1936): evolución y morfología”, en Revista de estudios antequeranos, n.1,  pp. 87-126.


� CALVO PLAZA, A., “Antequera en fiestas”, en Antequera en Fiestas, Granada,  Agosto de 1902 (Año 1), No 1. , p.3 (Biblioteca Municipal de Antequera –BMA-, ANT 394.2 IDE ide  / R.34.605).


� Una referencia a la difusión de este sistema de sonorización de las imágenes en Alicante durante 1913 aparece en NARVÁEZ TORREGROSA, D.C. (2000), p. 105.


� El Sol de Antequera, 22-VI-1928.


� Acerca de la importancia que adquiere la información en el último tercio del siglo XIX, se puede encontrar una síntesis muy completa en ÁLVAREZ FERNÁNDEZ, J. T. (1981): Historia y modelos de comunicación en el siglo XX. El nuevo orden informativo, Ariel, Barcelona.


� Acerca de la relación entre la imagen cinematográfica y los modelos narrativos realistas de la novela y el teatro del siglo XIX, una aportación interesante es la de QUINTANA, Á. (2003): Fábulas de lo visible. El cine como creador de realidades, El Acantilado, Barcelona, pp. 65-114.


� El periodo inicial de la Historia del Cine es mencionado, por supuesto, en todas las obras genéricas que se han publicado sobre este medio. Pero, específicamente centradas en los primeros años del cinematógrafo, pueden consultarse, entre otras, algunas obras publicadas en fechas recientes: AUMONT, J. (2001): Orígenes del cine, vol. I,  Ed. Cátedra, Madrid; FERNÁNDEZ HEREDERO, C. (coord.), (2000): Nacimiento y orígenes: los pioneros (1896–1910), Historia 16, Madrid; RUIZ ÁLVAREZ, L. E.  (2000): Obras pioneras del cine mudo: orígenes y primeros pasos (1895- 1917) , Ed. Mensajero, Bilbao.


� Cfr. JEANCOLAS, J. P. (1997), p. 11.


� Cfr. MARTÍNEZ, J. (1992), pp. 23-24.


� Cfr. CAPARRÓS LERA, J.M. (1999), p.11


� Cfr. MARTÍNEZ, J. (1992), pp. 33-35. 


� Cfr. DE LA MADRID, J.C. (coord.), (1996), p. III.


� Cfr. COLÓN PERALES, C. (2001), p. 16.


� En la capital gaditana, la primera exhibición pública del cinematógrafo se celebró el 6 de octubre. Sobre las circunstancias de esta primera proyección para el público y el reflejo del que fue objeto en el Diario de Cádiz, véase, AMAR RODRÍGUEZ, V. M. (1996),  pp. 60-61.


� Ignacio Ortega, por ejemplo, afirma que en Cazorla, un pueblo entonces muy aislado por su orografía, “el espectáculo cinematográfico aparece tempranamente muy vinculado a la Feria y es muy probable que las primeras proyecciones pertenecieran al espectáculo que un tal Ferrasini ofrecía también en las ferias de otras localidades entre 1899 y 1900 con su Pantascopio. ORTEGA CAMPOS, I. (2001),  p. 73.


� El texto concreto al que se refiere Antonio Parejo es MUÑOZ BURGOS, J., “Recuerdos y anécdotas teatrales con motivo de la reapertura del Salón Rodas”, en  El Sol de Antequera, 2-XI-1942.


� Cfr. PAREJO BARRANCO, A. (1987),  p. 408.


� En un texto de El Sol de Antequera se pone de relevancia, incluso, como las clases altas optan por vender el trigo a la capital de la provincia y eso contribuye al desabastecimiento de Antequera y aumenta el sufrimiento de las clases populares cuya alimentación se basa prioritariamente en este producto.  En palabras del autor “Nosotros comprendemos que es muy sensible que falte el trigo en Málaga; nos hacemos cargo de la necesidad que tiene el Gobernador de solucionar el conflicto en la capital; pero no hallamos explicación posible a que, para solucionarlo en ella, no se vacile  en agravarlo en Antequera. (...) El problema del pan se viene agravando por momentos; que la clase obrera no vacila en exteriorizar su descontento por el encarecimiento de la vida, y prepara manifestaciones de protesta (...)”. El Sol de Antequera, 28-VII-1918.


� Cfr. PAREJO, A. (1987), p. 344.


� LINDER, M., “El arte del cine. Para Juan de Antequera”, en Patria chica. Revista decenal. Literaria, Artística, Religiosa, y de Intereses Locales, Antequera, 20-5-1914, Año 1, n.8, p.2-3.


� Cfr. MINGUET I BATLLORI, J.M., “Les avantguardes catalanes i el seu context cultural en front del cinema. Textos i teories, 1917-1931” en Cinematògraf. Annals de la Federació Catalana de cine-clubs, Vol 4, 1986-1987, pp. 19-102.


� Cfr. ROMERO, J.; PAREJO, A. (1981), p.27.


� Cfr. GALINDO, J.A. (1993)


� Parece que el fútbol fue introducido por un hijo del marqués de Cela en la localidad antequerana. Fue éste, junto a otros jóvenes amigos, quién organizó el primer partido en la Plaza de Toros en 1907. Cfr. PAREJO BARRANCO, A. (1987), p.408.


� Patria chica. Revista decenal. Literaria, Artística, Religiosa, y de Intereses Locales, Antequera, 10-2-1915, Año II, n.34, p.9.


� ANTEQUERA, J. de., “Jamón con patatas (Primer plato)” en Patria chica. Revista decenal. Literaria, Artística, Religiosa, y de Intereses Locales, Antequera, 10-5-1914, Año 1, n.7, p.1.


� La primera ocasión en la que se celebra la “Real Feria de Agosto” se remonta a 1748.


� Cfr. ESCALANTE JIMÉNEZ, J. (2004), pp. 23-27.


� CALVO PLAZA, A., Op. Cit., p.3.


� Cfr. PAREJO BARRANCO, A. (1987), p. 306.


� Patria chica. Revista decenal. Literaria, Artística, Religiosa, y de Intereses Locales, Antequera, 10-2-1915, Año II, n.34, p.9.


� Patria chica. Revista decenal. Literaria, Artística, Religiosa, y Intereses Locales, Antequera, 10-1-1915, Año II, n.31, p.9.


� El Sol de Antequera, 2-1-1927, p.1-2.


� El Sol de Antequera, 9-1-1927, p.7.


� Patria chica. Revista decenal. Literaria, Artística, Religiosa, y Intereses Locales, Antequera, 20-6-1914, Año 1, n.11, p.6.


� “Lo único extraordinario ha sido la abundancia de cines, cosa aquí desusada hasta hace poco, y que ha entrado de lleno en el público. Nada menos que tres han funcionado en los días de feria y algunos con el aditamento de bailes, coupléts (sic) y cante flamenco”. Patria chica. Revista decenal. Literaria, Artística, Religiosa, y Intereses Locales, Antequera, 22-8-1914, Año 1, n.17, p.3-4.


� Patria chica. Revista decenal. Literaria, Artística, Religiosa, y Intereses Locales, Antequera, 2-6-1915, Año II, n.45, p.14.


� Patria chica. Revista decenal. Literaria, Artística, Religiosa, y Intereses Locales, Antequera, 10-5-1915, Año II, n.43, p.9-10.


� Lo más frecuente es que la temporada de verano de este y otros cines antequeranos se extienda entre los meses de mayo y septiembre. Una excepción es la que se refiere al año 1927, cuando la Plaza de Toros comienza a proyectar películas el 22 de mayo y termina su actividad cinematográfica el 9 de octubre. El domingo anterior, 2 de octubre, en la cartelera de espectáculos de El Sol de Antequera se especifica que “En vista del buen tiempo (...) la empresa de la Plaza de Toros prolongará su actuación mientras la temperatura lo permita (...)”.


� Cfr. POZO ARENAS, S. (1984), p.21.


� Archivo Municipal de Antequera, Caja “Fiesta y Festejos”, Nº 3219.


� “El Salón Alfonso XIII ha dado el pasado mes de Junio veinte y cuatro funciones a teatro lleno y en el corriente Julio piensa llegar a las treinta, si el público favoreciéndole como hasta aquí”. El Sol de Antequera, 1-7-1928.


� El objetivo es que la que película tuviera difusión fuera de la ciudad, aunque no se han encontrado datos concluyentes que permitan llegar a saber si se tomaron medidas al respecto. El Sol de Antequera, 26-8-1928, 2-9-1928.


� El Sol de Antequera, 25-3-1928.


� El Sol de Antequera, 13-5-23.


� El Sol de Antequera, 10-2-1924.


� El Sol de Antequera, 8-7-1928.


� Archivo Municipal de Antequera, Caja “Fiesta y Festejos”, Nº 3219.


� Cfr. GUBERN, R. (1991), pp. 65-66.


� El Sol de Antequera, 20-5-1923, 2-9-1923.


� El Sol de Antequera, 4-12-1927.


� El Sol de Antequera, 10-10-1920.
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